
¿La Iglesia tiene la culpa? 
Sebastián Mantilla, S. J. 

Por lo que parece la lgleaia Cat6lica tiene la culpa de todos, o casi todo,, 101 Infortunio• que 
aquejan a 101 palaes de Latino Am6rlca. E1 una cantlnela a la que eltamo, ya acoltumbrado1, a 
fuerza de olrla. Aunque no no1 convenza Y menos laa aflrmaclonee de un slmple periodista, 
cuando no nos han perauadldo 101 argumentos pretencio101 eegrlmldoe por pereonaJe1 de mucho 
m61 relleve. 

Ultlmamente ha caldo en nuestra& pecadoras manos la traducci6n al eepañol de un llbro que 
el periodista norteamericano Le■lle Dewart publlc6 en lngl61 hace tre, afio, con el titulo "Chrla­
tlanlty and Revolutlon" (Herder and Herder, New York, 1963) y que ahora edita Herder de Bar­
celona (1), y no hemos resistido a la tentacl6n de dedicarle eate pequel'lo comentarlo. 

No es infrecuente encontrar en todas las lati­
tudes escritores que se dicen católicos, que alar­
dean de demócratas y que, a pesar de ello, 
consideran a las llamadas "democracias popula­
res", estilo Mao-Tse Tung, como ejemplos de li­
bertad y democracia. Lo que no es tan frecuen­
te es hallar gentes que tengan el valor de pres­
cindir de esta cómoda careta democrática, pa­
ra lanzarse resueltamente a defender el totali­
tarismo comunista. 

Dewart parece ser uno de estos. No bus­
quéis en su libro la justificación del titulo que 
le ha puesto: "Cristianismo y Revolución". De­
biera haberlo titulado: "La Revolución liber­
tadora de Castro y la contrarrevolución de la 
Iglesia de Cuba", lo cual es un poco diferente. 

Apenas se encuentra en sus páginas la pala­
bra "democracia", si no es rara vez y más bien 
para abominar de ella (véase por ejemplo pág. 
23), ni se halla una sola explicación al aconteci­
miento fundamental de esos millares que ayu­
daron a Castro a expulsar a Batista del poder y 
se empeñaron con sus vidas en implantar en su 
Patria un régimen parlamentario y libre, atraí­
dos por las falsas promesas que Castro les hizo y 
que repitió hasta su entrada en La Habana, a­
segurando que "pronto" habría elecciones li­
bres. Dewart da por supuesto que no hubo si-

HACIA LA DIVINIZACION DEL ... 

fachada en la que él mismo se ha puesto como 
estatua principal; una fachada grandiosa que se 
ve ya desde cualquier continente, gracias a los 
agentes y el dinero que envfa Pekfn a las más 
distantes regiones y a la incesante propaganda 
escrita y radiada en multitud de lenguas extran­
jeras. 

Los acontecimientos parecen probar que no 
todo es fachada de papel: la brillante campafia 
milltar contra la India, las dos explosiones ató­
micas, las amenazas de entrar en la guerra del 

no "una" Revolución y esta fué la que inició 
Castro en la Sierra Maestra y la que continuó 
luego rodeado de comunistas y continúa hasta 
el momento actual. (La evolución ideológica 
de Fidel, si la hubo y cuando, son detalles que 
tienen sin cuidado a todos los cubanos, aunque 
para Dewart sea objeto de muchas páginas de 
explicaciones inútiles). En lo que ni por un 
momento sueña Dewart es en analizar si esta 
actitud final del Jefe supone una traición a los 
ideales del 26 de Julio, tantas veces pregona­
dos por el Dictador comunista, ni se detiene si­
quiera a probar a los lectores la "conveniencia" 
de este viraje en redondo. Es otro "detalle'' 
que no le interesa. Se da por supuesto. 

Una vez adoptada esta fácil postura, tiene 
una explicación sencilla otro hecho, extrafio so­
bremanera: el que sus más {ntimos colaborado­
res de la Sierra se le fueran separando de su 
lado, y el que el mismo Castro "liquidara" bue­
namente a otros de los más populares, que no 
pudieron escaparse a tiempo. La explicación, 
para Dewart, es que los tales eran unos "con­
trarrevolucionarios". Pero lo que se culda muy 
bien de aclarar Dewart es contra qué clase de 

(ll DEWART. Leslle, - '"CRISTIANISMO Y REVOLU­
ClON"'. Herder, Barcelona, 1965. 

Vietnam, mientras el equipo chino consigue el 
campeonato mundial del ping-pang en Ljubljana 
(Yugoeslavia). Ciertamente, la fachada es Im­
presionante. 

¿Pero qué hay detrú de la fachada? ¿Está 
el pueblo chino tan unido, tan contento con sus 
gobemantee, tan feliz con au bajo nivel de vida, 
como la propaganda al exterior y varios visitan­
tes extranjeros aseguran? El estudio analltico de 
la prensa comunista nos puede descubrir otra 
cosa. 
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"revob1ción" se alzaron estos, o si más bien fue 
Castro el que se alzó contra la "Revolución" (la 
única verdadera, la del 26 de Julio), si traicio­
nó a la "Revolución" y en consecuencia se dis­
tanció totalmente de los que, en su inocencia, 
le ayudaron a encaramarse a la actual dictadu­
ra comunista, y los forzó a seguir sin él en su 
conquista de la libertad. Más bien se mues­
tra indulgente con la 'traición de Castro a la 
que llama (por ejemplo en la pág. 190) ''revo­
lución social" y de la que asegura que "era bá­
sicamente justa y humanamente requerida". 

La Iglesia tamblEn fue contrarrevolucionaria 

Antes de adentrarnos en la tésis de Dewart. 
permítasenos una aclaración previa. La Igle­
sia ni es revolucionarla en el sentido en que a­
qui se pretende, ni contrarrevolucionaria, por­
que la Iglesia no es un partido polftico. La I­
glesia católica es una institución divina que es­
tá a cien mil codos por encima de todos los 
partidos y de todas sus ideologías, y (como so­
ciedad doctrinal que es) se limita a exponer los 
principios del Evangelio, sin importarle el que 
las consecuencias que de ellos se deducen a­
graden o no agraden, resulten demasiado re­
volucionarias para algunos y para otros dema­
siado poco, ni de que la actitud que, en con­
secuencia adopten los -ciudadanos de un país 
que sean cristianos y se mantengan fieles a sus 
enseñanzas, sea un obstáculo molesto para la 
implantación de ciertos idearios. Ni tampoco 
le importa el que, por ello, unos y otros se 
empeñen en perseguirla y en culparle de sus e­
rrores. Porque se la persiga, la Iglesia no ha 
dejado de exponer los principios del Evange­
lio, ni cejará en su empresa en el futuro, gus­
te o no guste a los comunistas. 

Esta es una doctrina que conoce todo cató­
lico medianamente instruido, y que debiera ser 
también familiar a Dewart, sea él mismo cató­
lico o sea, al menos, un hombre culto, como 
lo prueba en sus escritos. En todo caso, sus 
convicciones no le impiden el tratar a la Iglesia 
como se tratarla a un partido político más. 

Y aunque en ello se equivoca de medio n 
medio, hecha la anterior salvedad, no tenemos 
inconveniente en situar la discusión en este fal­
so terreno en que él la sitúa, para demostral'le 
que, aún en él, su acusación contra la Iglesia 
es Irrelevante y en nada le ayuda a salvar a 
Castro de su "entreguismo", que es uno de los 
fines de este libro, tan "profundamente docu­
mentado" a creer a la Editorial "Herder". 

El mismo pecado de traición de Matos, Arti­
me, Urrutia, Cienfuegos, etc. etc., fué el de la 
Iglesia. 

Aquella Iglesia que -cegún Dewart- (Cap. 
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VI, págs. 96 a 76) era tan introverUda, tan po­
bre en sacerdotes nativos, tan aferrada a una 
mentalidad propia de la Edad Media, tan insig­
nificante en una palabra, fue. ''una de las par­
tes responsables de haber ayudado a introducir 
el comunismo en la isla, y, quizás lo fue bas­
tante más que ninguna otra causa" (pág. 68) 
¿Cuál fue su ayuda al comunismo?. 

Como para Dewart la Iglesia se dedicó tan 
sólo a formar a los jóvenes de las mejores fa­
milias (olvidando la labor de la Acción Ca­
tólica en los suburbios de La Habana, silen­
ciando la labor de la JOC, ambas perseguidas 
a muerte por Batista, olvidando la enseñanza 
gratuita en muchas escuelas, olvidando la for­
mación de técnicos obreros en la Electrome­
cánica de Belén, hoy "Patricio Lwnumba", 
etc.), acaso pudo culparla de no haber hecho 
más en el terreno social. Pero esto no tiene 
importancia mayor. El pecado de la Iglesia 
está en que, después de ver partir para la Sie­
rra Maestra lo mejor de los jóvenes católicos. 
después de recibir con alborozo el triunfo de 
un movimiento que iba a restablecer las ga­
rantías constitucionales y la libertad para e­
lla como para todas las demás instituciones re­
ligiosas y para todos los ciudadanos cubanos, 
se resistiera a ponerse a tono incondicional­
mente y desde el primer momento con el tin­
te creciente rojo que iba dándose a la "Re­
volución" desde las alturas del Poder. 

Esta es en el fondo la queja que rezuman 
las páginas de este libro. Que los Obispos 
cubanos, en vez de aconsejar abiertamente a 
los fieles desde los primeros días del "cambio" 
que olvidaran toda la sangre que sus hijos 
vertieron por la libertad, que abandonaran 
totalmente sus ansias democráticas y que se 
sometieran dócilmente al nuevo orden tota• 
lltario, que dichos Pastores supremos tuvieran la 
prudencia y la serenidad de esperar (siempre 
pensando que las cosas no irlan demasiado le­
jos), de ver venir los acontecimientos en un 
humilde y cauto silencio y de que sólo cuan­
do se persuadieron de que tenían comunismo 
"para rato", hablaran ponderadamente, acep­
tando del nuevo régimen lo que un creyente y 
un demócrata puede razonablemente aceptar. 
En consecuencia, con su actitud "contrarrevo­
lucionaria", la Iglesia fue tan culpable de ha­
ber empujado a Castro hacia el comunismo 
como lo pudieron haber sido su hermano Ra­
úl, Rafael Rodrlguez, Marinelo, el "Ché" Gue­
vara y todo el resto de su camarllla. 

Pero vayamos a cuentas. Supongamos por 
un momento que en el camino decidido de 
Fidel hacia el comunismo hubiera tenido al­
gún influjo la actitud bóstil de esa ~n 
Dewart- "insignificante" Iglesia cubana. ¿Hu­
biera preferido Dewart -en su afán por dis-
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culpar a Castro- encontrarse con una Iglesia 
resueltamente "revolucionaria" o al menos si­
lenciosamente obsequiosa con la conspiración 
de los camaradas? Con o sin una Iglesia be­
névola, el resultado hubiera sido sensiblemen­
te el mismo, y los mismos equilibrios dialéc­
ticos que hace Dewart muestra todavía con 
mayor claridad que resulta totalmente inefi­
caz su empeño en culpar a la Iglesia de lo 
que Castro hizo y hubiera hecho, con o sin 
el apoyo de la Iglesia. 

En el reparto de responsabilidades que a­
minoren el pecado de Fldel toca también su 
parte, y no pequeña, a los EE. UU. a los que 
Dewart obsequia con sus denuestos, (muy fi­
nalmente expuestos, pero denuestos al fin y 
al cabo), quienes, con su actitud suspicaz, y su 
falta de conprensión, fueron culpables de que 
este se echara en brazos de Rusia. A esta la­
bor denigrante contra su propia patria dedica 
Dewart todo el Capitulo 111, que titula "Los 
instigadores desde el exterior", amén de otras 
amplias referencias en el resto de la obra. NI 
que decir tiene que en este empeño yanqui 
por "aplastar" la "Revolución" (entiéndase 
siempre la seguida sinuosamente por Castro y 
su grupo de consejeros comunistas), la Igle­
sia hizo el juego a los EE. UU. 

Para que no quede la menor duda sobre 
su pensamiento, el mismo Dcwart se encar­
ga de recapitular hacia el fin del libro (pág. 
124) la lista de cargos. 

"He tratado -dice- de mostrar, en mi re­
lación de la revolución cubana, que, aunque 
es innecesario e imposible distribuir la culpa 
entre las partes responsables de la tragedia, es 
importante comprender los diversos papeles 
üesempeñados por ilos diferentes protagonis­
tas. En cierto modo, como ya hemos visto, 
podría decirse que el papel decisivo fue a­
caso el desempeñado por la Iglesia católica; 
pero dentro del total de la Iglesia católica, el 
papel más decisivo, al menos en cuanto a fal­
ta de iniciativa, fue interpretado, a mi juicio, 
por los católicos seglares. Y dentro de lo~ 
seglares católicos, fueron los intelectuales los 
que más completamente fallaron". No resul­
ta muy claro qué sea "eso" en lo que falla­
ron. Al parecer, en lo que "fallaron" fue en 
no aconsejar resueltamente a los Obispos que 
se sometieran incondicionalmente a la volun­
tad de los dirigentes comunistas, inaugurando 
una politica de "coexistencia pacífica". 

Hemos escrito más arriba que Dewart se 
muestra Indulgente con la "traición" de Castro 
a los ideales del 26 de Julio. Pero esto es po­
co. Dewart se esfuerza por probar que Cas­
tro procuró llevar a cabo este programa, pe­
ro que fue el mismo pueblo el que le encum. 

bró a la dictadura y le forzó a constituirse en 
mandatario único, haciendo imposible la reali­
zación de aquellos ideales. Es lo que hace en 
el Capitulo V, "Las disyuntivas ilusorias", 
(pág. 61 y sigs.) donde nos cuenta, a su ma­
nera, la historia tragicómica de la renuncia 
de Urrutia, a qulen el mismo Castro constitu­
yó Presidente de Cuba, y al que él mismo hi­
zo fracasar con su ridlcula retirada a la "vi­
da privada" (mejor aún: con su desaparición 
total de la escena, hasta el punto de que po­
cos sablan de su paradero), en tanto se pre­
paraba convenientemente a las masas para 
que pidieran a voces y de un modo totalmente 
"espontáneo" su vuelta al poder. Esta renun­
cia de Urrutia nos recuerda la del famo~o 
Sancho Panza, el escudero del inmortal D. 
Quijote, enviado por los Duques a gobernar la 
Insula Baratarla en son de burla, de la que 
todos estaban en el secreto menos el mismo 
Sancho Panza y el iluso hidalgo manchego. 

Pero hasta cierto punto nada tiene de ex­
traño que Dewart haya podido ser engaña­
do de buena fe (aunque no sea fácil de dige­
rir este supuesto), si se tiene en cuenta la 
"profunda documentación" en que se apoya. 
El que hojee su libro podrá comprobar con qué 
frecuencia aparecen al pie de muchas de sus pá­
ginas el "New York Times" y la revista "Bohe­
mia" como fuentes de información. NI el "New 
York Times" se ha distinguido nunca corno 
un informador objetivo, ni la revista "Bohe­
mia" gozaba de crédito moral alguno, no só­
lo por su largo historial de calumnias y chan­
tajes, sino por hallarse supeditada totalmen­
te a las imposiciones informativas provenien­
tes de Castro y su camarilla, supeditación que 
aguantó su director Miguel Angel Quevedo 
hasta el día en que se decidió a huir para salvar 
su vida. La escrupulosa objetividad de De­
wart queda con esto muy en entredicho y poco 
puede ayudar a salvarla el uso de otras fuen­
tes de información. 

La coexistencia con el comunl1mo.-

Pero dejemos ya estos "detalles" para ocu­
parnos de la magistral lección que Dewart 
pretende dar en su libro a la Iglesia y a los 
fieles, no sólo de Cuba, sino del mundo en­
tero. Naturalmente que esta lección la da 
desinteresadamente y llevado de su de~eu de 
evitar sorpresas desagradables en el futuro. 

Su tesis la resume él mismo en estos 
puntos: 

1).- Interesa a los cristianos todos, no só­
lo a los cubanos, mantener la paz con el mun­
do comunista. 

2).- Aunque los cristianos piensen que no 
se puede confiar en el "diálogo" con los co-
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munistas, hay que intentarlo. "El fundamen­
to para las negociaciones no es necesariamen­
te la confianza mútua: basta con la compro­
bación del interés mútuo". (3). 

3).- "El comunismo es para la Iglesia un 
reto, un estimulo, no una amenaza". (pág. 160) 
Debemos esforzarnos (los \cS"istlanos. se en­
tiende, y con ellos Dewart) en redimir al co­
munismo "no simplemente y, acaso, no prima­
riamente por nuestra adaptación y adopcl6n 
del bien y de la verdad que el comunismo 
pueda ofrecemos, sino ante todo por aquella 
purificación interior y aquella cada vez más 
estricta sanWicación de nuestra fe y de nues­
tra Iglesia que acompafia a ese dlilogo". Es, 
al decir del autor, lo que Juan XXIII pro­
pugnaba. 

Hace por fin una última observación: "Las 
ideas no pueden ser destruidas a sangre y 
fuego". "La victoria sobre el comunismo de­
bemos concebirla como una victoria espiritual 
total" (págs. 161 y 162). Magnifico! Nada, por 
consiguiente, de resistir por las armas a esos 
desembarcos no armados, sino puramente de i~ 
deas, que los castrocomunistas cubanos vienen 
realizando continuamente en nuestros palses 
de América LatinL Pero lo malo del caso -Y 
es cosa que no tiene en cuenta el espirituall­
simo Dewart- es que si las ideas no pueden 
ser destruidas a sangre y fuego, al menos la 
práctica comunista prueba, con demulada e­
videncia, que "pueden ser implantadas a san­
gre y fuego". No necesitamos ir muy lejos 
<Polonia, Hungría, Ucrania, Yugoeslavia, Ru­
manía ), para convencemos de ello. Nos 
basta mirar a esa misma Cuba en la que, ade­
más de la propaganda de radio, dlscursos, pan­
fletos, a la que se somete constantemente las 
mentes del sufrido pueblo cubano, se afiade un 
régimen policial de acusaciones y denuncias 
que nada tiene que envidiar a los más per­
fectos empleados por los rusos en todas par­
tes, y que obliga a los "pesudocamaradas" a 
extremar un radicalismo que no sienten para 
evitar males mayores. Evidentemente que el 
miedo al paredón, o a la Isla de Pinos, no 
son métodos de implantación de las ideas "a 
sangre y fuego"! (4). 

¿Quién pod'l'á admitir semejantes argw­
mentos? 

Conclu116n.-

El método recomendado por Dewart no 
puede ser ni más inocente ni más lnócuo. Es, 
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por lo demás, la tésis derrotista que continua­
mente vemos predicada por comunistas y fi­
locomunistas en todas partes. (5) El que estas 
normas se hallen de acuerdo o no con las di­
rectrices pontificias es cosa que, al parecer, 
tiene sin cuidado a Dewart. 

Tanto ellas, como las cartas de los Obispo; 
cubanos pueden admitirse o rechazarse, según 
convenga. El va delante con el ejemplo, cri­
ticando acerbamente y hasta ridiculizando lo 
que estos últimos escribieron para orientación 
de los fieles durante aquellos diflclles tiem­
pos de la "evolución" hacia el comunismo in­
tegral. Pero todo ello adobado con manifesta­
ciones del más fervoroso cristianismo y en­
vuelto en una aureola de abnegación y espi­
ritualismo que no hay más que pedir. Induda­
blemente que si, en vez de aceptar sumisa­
mente las orientaciones de sus legltimos pasto­
res, los fieles cubanos se dejaran aconsejar de 
"videntes" tan ilustrados como Dewart, la Igle­
sia católica iría mucho mejor. Es una lás­
tima que no hubieran nombrado a Dewart Obis­
po de Cuba! 

Dejamos al lector reflexivo y consciente el 
cuidado de juzgar por sí mismo acerca del 
valor, de la conveniencia y de la oportunidad 
de estas desinteresadas orientaciones. Nosotros, 
por nuestra parte, nos encontramos un poco 
perplejos ante el hecho de que una Editorial 
como "Herder", que hace gala de publicar li­
bros de sana doctrina (muchos de ellos inclw'o 
con censura eclesiástica), se haya lanzado a 
hacer el caldo gordo a estas peregrinas teo­
rías con la traducción al español de este li­
bro, que publicó primero en inglés "Herder 
and Herder" de Nueva York. 

(3) Véase pig, 157, en la que allade esta curiosa 
observación: "Si, por ejemplo, por razón de au 
falsedad no ae concede al comunl.smo el derecho 
de ser oldo, los derechos de los comunlstu po­
drlan zozobrar. Y si a las sospechas de comunis­
mo no puede concedéraeles el mismo beneficio de 
la duda que lle otorga a otras acusaciones politi­
ces, se priva a los comunistas injustamente de 
sus derechos sociales y pollUcos". El que el co­
munismo en todos los palsea donde manda prive 
de estos "derechos sociales y polltlcos" a los no 
comunistas, no debe Impedir el "diálogo" y es un 
detalle que al parecer para Dewart no tiene lm­
p0rtancla alguna. 

(4) Véase el cuadro que publicamos al final de 
este articulo. 

(5) Y hasta por cierto tipo de prensa "católica". 
Véase, por ejemplo, lo que auele escribir con re­
lativa frecuencia "lnformatlona Cathollques Inter­
nationales" y otras publtcaclonel! del mismo estilo, 
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ROL DE HONOR DEL 
REGIMEN CASTRISTA 

(Hasta Jullo de 1964.) 

MUERTES: 

Fusilados (identificados) .. 

Fusilados (sin identificar) .. 

Asesinados presentados como suicidios 
y muertes naturales . . . . . . . . . . 

Muertos en prisiones {por castigos, tor­
turas, Intentos de escape, mala co­
mida y desatenci6n m6dlca) .. 

Muertos en ciudades por accione■ de 
sabotaje y resistencia . . . . . . 

Muertos en campos por protestas, gue­
rri llaa e intentos de fuga . . . . . . 

Muertos en el mar tratando de escapar 

ENCARCELAMIENTOS: 

Con celebracl6n de juicio 21,600 

Sin celebraci6n de juicio . . . . . . 35,760 

En "Centro• de Rehabilltacl6n" 8,260 
1,513 

2.893 

EXILADO&; 

721 En Area de 101 Estados Unidos {hasta 

72,610 

el 30 de Marzo ed 1964) .. 265.000 

En Puerto Rico . . . . 

1,121 En Latlnoam6rlca .. 

En Europa ......... . 

1,962 

3,460 TRAMITANDO EL EXILIO: 

12,000 

66,()00 

16.000 

357,000 

875 Con papeles, visas terminadas, etc. .. 542,600 

12,535 (Tomado de LUX, Miami, EE. UU.) 

Las Amas de Casa que saben Cocinar 
prefieren las Estufas 

• Por ■u raplcln 

• Llmpl•a 

• S-nc:IIJH ele opRU 

• Eco11ómlcu. 

Convénzase pidiendo una dem01tración al 

Tel . .o4 

Tropical Gas Company, lnc. 
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